
M artin Amis –que a fin
de mes estará por aquí
para participar en el
festival literario ‘La

Risa de Bilbao’– detalla en alguno de
sus libros cómo eran sus cuartos de
estudiante en Oxford. No recuerdo
con detalle la decoración de aque-
llos habitáculos, pero sí el ambiente
denso y tumefacto, la acumulación
extraordinaria de basura y al autor
describiéndose a sí mismo como un
muchacho para el que mover un
calcetín sucio de un lado a otro de la
habitación suponía una empresa
colosal, épica, sobrehumana.

No hay duda: la etapa universita-

ria es una de las mejores de la vida.
Es cuando se abren ante uno las
puertas del conocimiento y la vida
adulta. Es el tiempo de las grandes
lecturas y los grandes descubri-
mientos personales. Por si fuera
poco, en mi época los bareros de Itu-

rribide organizaban unos jueves
universitarios en los que alcoholiza-
ban a los estudiantes a mitad de pre-
cio. Aquello era magnífico. Yo tenía
un amigo que con la décima cerveza
se ponía grave y académico. «Gau-
deaumus igitur, iuvenes dum su-

mus», soltaba a modo de despedida
antes de caer redondo.

Además de Iturribide, una de las
mejores cosas de la etapa universi-
taria son los pisos de estudiante. Lo
son para los padres que, preocupa-
dos por la formación de los niños, al
fin pueden echarlos de casa. Y tam-
bién lo son para los niños, que pue-
den disfrutar por fin de amplios pe-
riodos de libertad condicional no vi-
gilada. Todos ganan, pues, con la
emancipación temporal por moti-
vos académicos. Y ganan también, y
mucho, los caseros que llenan sus
inmuebles de universitarios: unos
inquilinos generalmente molestos,

pero también solventes, amedren-
tables y efímeros.

El caso es que ha llegado sep-
tiembre y los estudiantes buscan
piso por Bilbao. Parece que los pre-
cios son altos y que es difícil dar con
lo que la mayoría desea: un bonito
piso en el Casco Viejo. Entre los mu-
chachos que escudriñan la sección
de ‘Clasificados’ también los hay
preocupados por encontrar compa-
ñeros de piso que sean limpios, se-
rios y formales. Lo que no sabemos
es si están preocupados porque real-
mente quieren encontrarlos o por-
que lo que quieren encontrar es
exactamente lo contrario.
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BILBAO. Los universitarios tie-
nen marcada en rojo la primera
semana de septiembre en su ca-
lendario. Tras dos meses de vaca-
ciones, toca volver a la rutina.
Además, para los que desembar-
can en la universidad por prime-
ra vez, comienza estos días una
nueva vida que lleva de la mano
la emancipación. Y encontrar un
hogar para el curso no resulta ni
fácil ni barato en Bilbao. Alquilar

una habitación en piso compar-
tido cuesta de media unos 350
euros en la capital vizcaína, una
cantidad que se dispara hasta los
400 si se opta por una residencia
universitaria.

El plan Bolonia ha adelantado
este curso la ‘rentrée’ y, con ella,
la búsqueda de alojamiento. Los
portales inmobiliarios de Inter-
net registran durante estos días
una actividad frenética. Los es-
tudiantes llevan semanas ras-
treando los anuncios que salpi-
can la red a la caza del piso per-
fecto. La zona, el estado de la ha-
bitación, la cercanía al metro y la
parada del bus de la UPV resultan
decisivos a la hora de decantarse
por una u otra oferta. Sin embar-

go, el precio acaba siendo defini-
tivo para que un quinto sin ascen-
sor, interior y mal ventilado aca-
be siendo el hogar ideal de mu-
chos universitarios.

Según un estudio de Arrenta,
consultora especializada en alqui-
leres, Bilbao es la cuarta ciudad
con las habitaciones más caras de
toda España. Los 351 euros que
cuesta de media compartir piso
–gastos aparte–, sitúan a la capi-
tal vizcaína sólo por detrás de Ma-
drid, San Sebastián y Barcelona,
un precio que varía en función
del número de baños disponibles
y que se puede reducir de forma
sustancial si la habitación de la
casa dedicada al salón se recicla
como dormitorio.

La mayoría de las habitaciones
para compartir que se anuncian
en las páginas especializadas se
encuentran –por este orden– en
Deusto, Abando y Casco Viejo. «Y
dicen que en San Ignacio son mu-
cho más baratos», apunta Ainhoa,
una joven que busca estos días
alojamiento. Aunque más caros,
los pisos de la zona de las Siete
Calles son los más solicitados por
los estudiantes. «Estás en el cen-
tro, con todos los bares cerca y
hay mucho más ambiente», con-
firma Gemma, una estudiante de
Periodismo que al final tuvo que
replanteárselo y vive en Basarra-
te.

Compartir piso no es la única
opción para sentirse como en casa

durante el curso. Las residencias
universitarias reciben durante es-
tos días a cientos de estudiantes
cargados con sus maletas. Sólo du-
rante el pasado miércoles, en el

Bilbao es la cuarta ciudad más cara de España para compartir piso

JORGE BARBÓ

Fausto, junto a sus compañeros de piso, con quienes hace frente a los gastos de la vivienda y a las tareas domésticas. :: FOTOGRAFÍAS: BORJA AGUDO

Habitación para universitarios por 350
POR CIUDADES

1 Madrid 374€

2 San Sebastián 374€

3 Barcelona 370€

4 Bilbao 351€

5 Vitoria 304€

�Las más baratas. Las capitales
vascas son de las más caras. En el
otro extremo, en Orense ofrecen
habitaciones por 150 euros.
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centro residencia Blas de Otero
de Bilbao realizaron 160 admisio-
nes. «Antes solían llegar durante
la segunda quincena, pero este
año han adelantado mucho la lle-
gada», confirma Paco Hernández,
responsable del establecimiento.
Los que se decantan por esta fór-
mula dependen algo más de la ge-
nerosidad de sus padres. Vivir
aquí cuesta «a partir de 395 eu-
ros, gastos aparte».

Mejor con contrato
El alquiler de un piso por habita-
ciones genera una actividad eco-
nómica que se encuentra en una
suerte de limbo legal. Lo más fre-
cuente es que el casero y los es-
tudiantes lleguen a un acuerdo
verbal y el arrendatario exija la
cantidad correspondiente a un
mes como fianza. Sin embargo,
los expertos recomiendan recu-

Alquileres buenos,
bonitos y baratos que
resultan ser un timo
«Encantador piso soleado de dos
habitaciones, dos baños, cocina
renovada, terraza y garaje en el
Casco Viejo». Precio: 400 euros
al mes. Parece la oferta perfecta
pero, ¿dónde está el truco? Los
portales de Internet están pla-
gados de anuncios, acompaña-
dos de fotografías de aparta-
mentos muy atractivos, con de-
coración de último diseño y to-
das las comodidades posibles.
Pero cuando el interesado se
abalanza sobre semejante cho-
llo, se topa con la realidad: todo
resulta ser un engaño. «Me pe-
dían que enviara a través de una
transferencia ‘on-line’ un mes
de fianza como señal. La supues-
ta casera decía que se encontra-
ba en Atenas trabajando y no po-
día enseñármelo en persona»,
relata Raquel, a la que su olfato
le impidió caer en la trampa.
«Todo me parecía muy raro, así
que entré en un foro y vi que se
trataba de un fraude conocido
como ‘timo del ingeniero in-
glés’», una treta que ya ha
irrumpido en Cádiz y Madrid y
ahora parece querer instalarse
también en Bilbao.

:: J. BARBÓ
BILBAO. Los jóvenes que compar-
ten piso en las series de la televi-
sión viven en modernas casas, ins-
piradas en los ‘lofts’ neoyorquinos,
siempre impolutos y ordenados,
incluso después de una gran fies-
ta. En esos apartamentos de ficción
todos los compañeros se llevan bien
y no hay disputas por el turno de
la ducha o por quién debe bajar la
basura. Y cuando los universitarios
llegan a Bilbao para estudiar bus-
can ese hogar de ensueño. Pero la
vida real poco tiene que ver con la
serie ‘Friends’. No todos tienen al
alcance de su mano un apartamen-
to en el que vivir a sus anchas y de-
ben buscar fórmulas para pasar el
curso de la forma más económica
posible. Cuatro jóvenes cuentan
para EL CORREO cómo y dónde
van a pasar el próximo curso.

Xabier Cormenzana
«El primer año prefiero
vivir en una residencia»
Xabier, de 18 años, acaba de reca-
lar en Bilbao para estudiar Odon-
tología. Le esperan cuatro largos
años de vida universitaria y para
el primero ha optado por vivir en
la residencia Blas de Otero de Bil-
bao. «Prefiero venir aquí ahora, es-
toy mucho más tranquilo porque
el primer año de universidad será
duro», explica el joven donostia-
rra. Aunque es la primera vez que
va a vivir solo y el chaval confiesa
sentirse «muy nervioso», la expe-
riencia le va a resultar mucho más
cómoda. «Un amigo de San Sebas-
tián también vivirá aquí, busca-
mos la ‘resi’ juntos», anuncia.

Al cruzar la puerta de su nuevo
‘hogar en miniatura’, Xabi se en-
cuentra con una pequeña cocina
completa, armario, cama, zona de
estudio y baño individual. «Creo
que está muy bien, es pequeño
pero suficiente», valora. En pocos
metros, el estudiante cuenta con
todo lo necesario, incluido un es-
pacio para el teclado de este aficio-
nado a la música. Su habitación no
será la única zona que podrá dis-
frutar durante el curso. El centro
cuenta con gimnasio y zona recrea-
tiva, con mesas de ping-pong. Pero
ni rastro de comedor. «Hemos pre-
ferido que cada uno tenga su pro-
pia cocina para que aprendan a co-
cinar y se acostumbren a valerse
por sí mismos», explica el respon-
sable del centro.

Ainhoa
«Nadie quiere compartir
piso con una pareja»
Ainhoa comenzará los próximos
días el tercer curso del grado de Pu-
blicidad y Relaciones Públicas. Sin
embargo, no cuenta todavía con
un techo en el que pasar el año.
Para ella, la tarea de encontrar un
hogar resulta algo más compleja.
No está sola. La futura publicista
lleva a su novio en la maleta y bus-
car compañeros dispuestos a com-
partir la felicidad de la pareja no es
nada fácil. «Nadie quiere parejas»,
se queja. «Este curso está siendo
muy complicado encontrar algo»,
explica contrariada. La pareja de
Bergara sabe que la vida comparti-
da conlleva perder algo de intimi-
dad, «pero sabemos que es la úni-
ca forma de vivir juntos, es impo-
sible pagar los 800 euros que cues-
ta un alquiler en Bilbao», lamenta.

Olga Barcari
«Quería algo cerca
de la universidad»
Tan sólo ha necesitado un par de
días para congeniar con sus com-
pañeras de piso. «Me han recibido
muy bien», asegura. Olga Barcari
ha llegado desde Moldavia para es-
tudiar un doctorado en la Univer-
sidad de Deusto. No es el primer
año que desembarca en Bilbao, por-
que ya hizo su posgrado aquí y,
aunque el ‘botxo’ no esconde se-
cretos para ella, buscaba «un piso
cerca de la universidad».

Para una moldava, la tarea de en-
contrar un piso que compartir se
antojaba difícil. «La universidad
me ayudó mucho», reconoce. Los
alumnos de Deusto cuentan con
un servicio de alojamiento, que

ayuda a sus alumnos a encontrar
un hogar para el curso. «El 95% de
los estudiantes que nos piden ayu-
da son extranjeros», indica Neka-
ne Garatea, responsable del servi-
cio.

Raquel
«No sabía que los pisos en
Bilbao fueran tan caros»
En ocasiones, los estudiantes se
ven obligados a darle una vuelta
de tuerca y buscar soluciones in-
geniosas para sentirse como en casa
durante un año sin vaciar dema-
siado los bolsillos. Es el caso de Ra-
quel, una joven tinerfeña que lle-
gará a Bilbao en los próximos días
para estudiar el último curso de Be-
llas Artes. «Escogí la UPV por su ca-
lidad cultural y porque tienen muy
buenas herramientas», sentencia
la chica.

Su futuro en Bilbao pinta bien.
Pero se ha topado con una desagra-
dable sorpresa antes, incluso, de
salir de la isla. «No sabía que los pi-
sos fueran tan caros en Bilbao, en
Tenerife puedes compartir una casa
con jardín y todo por poco más de
150 euros», sentencia sorprendi-
da.

Ante el escollo económico, ha
decidido buscar una solución crea-
tiva y se plantea compartir piso con
un compañero con algún año más
a sus espaldas de lo habitual. La
UPV ofrece a los estudiantes la po-
sibilidad de compartir piso con per-
sonas mayores. «A cambio de ha-
cerle compañía y vigilar que se
tome su medicación, la universi-
dad me ofrece el alojamiento y la
manutención gratis», explica la jo-
ven. «Me pareció una idea genial»,
apunta entusiasmada.

«Es complicado encontrar algo»

Xabier descubre las instalaciones de su nuevo hogar.

euros
rrir a un profesional y redactar un
contrato «cuanto más atado, me-
jor» para evitar sorpresas desa-
gradables. Además, aconsejan ad-
juntar una cláusula arbitral para
que, en caso de conflicto, se pue-
da solucionar «mucho antes que
por la vía judicial».

Alquilar una habitación no es
sólo cosa de universitarios. Inmi-
grantes y jóvenes trabajadores
también se ven obligados a vivir
en menos de diez metros cuadra-
dos. «La coyuntura actual ha he-
cho aumentar la demanda de ha-
bitaciones», confirma Miguel Án-
gel Alemany, director general del
portal inmobiliario pisos.com. Es
el caso de Alberto, artista gráfico
‘freelance’, que comparte piso con
otras tres personas. «En mi situa-
ción sería impensable optar a un
alquiler individual, no me quedó
otra solución», admite.
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